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un taller de artesanos chinos sangle-
yes avecindados en Manila. A su jui-
cio, la escena de la tapa representa el 
mito fundacional de Tenochtitlan 
flanqueado por dos personajes que 
habrían tenido como fuente de inspi-
ración iconográfica algún códice co-
lonial como el Tovar o el Durán: a la 
izquierda el tlatoani Acamapichtli, 
fundador de la dinastía imperial mexi-
ca, y a la derecha una mujer noble. Esa 
identificación lo lleva a concluir de 
manera convincente que el bargueño 
fue comisionado por o para un digna-
tario de la Nueva España.

El emblema
A continuación, analicemos la escena 
con todo detenimiento, comenzando 
por el conjunto central. Observamos 
allí una itzcuauhtli (águila real, Aqui-
la chrysaetos) portando una corona 
europea, erguida, en tres cuartos y 

orientada hacia su derecha, dándole 
así preminencia al personaje mascu-
lino que la acompaña. Despliega las 
alas mientras aprisiona con su pico y 
su garra izquierda una serpiente de 
cuerpo estriado y ondulante, la cual 
saca la lengua y carece de crótalo. La 
rapaz descansa sobre su pata derecha, 
justo encima de un tenochtli (“tunal 
de piedra”, Opuntia sp.) con cuatro ra-
males y 17 artejos. Esta cactácea nace 
de un óvalo reticulado y con una ban-
da en diagonal, evidente malentendi-
do de un glifo tetl (“piedra”), el cual a 
su vez se apoya sobre una acumula-
ción de rocas. Indubitablemente, el 
conjunto nos remite a la más impor-
tante de las portentosas hierofanías de 
la fundación de Mexico-Tenochtitlan 
(Falero, 2017; López Austin y López 
Luján, 2025), emblema que a la pos-

tre se convertiría en el escudo nacio-
nal mexicano.

Es importante acotar que, en el pe-
riodo colonial, no se utilizó el glifo to-
ponímico de Tenochtitlan –que se li-
mita al tunal y la piedra del que 
surge– para evocar visualmente a la 
capital novohispana, sino que se recu-
rrió a la imagen del milagro primige-
nio que además posee el águila y la ser-
piente. Dicho emblema fundacional 
convivió (y en ocasiones se mezcló) 
con el escudo de armas otorgado por 
Carlos V a la ciudad, compuesto por 
una torre, dos leones rampantes y tres 
puentes. De manera interesante, el 
águila sobre el tunal pronto transcen-
dió esa función estricta de símbolo del 
asentamiento urbano para referirse a 
todo el virreinato. Algo similar suce-
dería con la otra mitad del nombre 
compuesto original, Mexico, la cual 
sería empleada para denominar no 
sólo a la ciudad colonial, sino a un vas-
to territorio bajo su potestad.

Un mueble, una alegoría
Esta refinada obra de ebanistería, ta-
racea y orfebrería forma parte de las 
ricas colecciones del Museo de las Ci-
vilizaciones Asiáticas de Singapur 
(acm, inv. 2019-00743) y fue adquiri-
da recientemente en la galería de Ál-
varo Roquette y Pedro Aguiar-Branco 
de Lisboa (Crespo, 2019). Destaca 
tanto por sus reducidas dimensiones 
(32.5 x 42.2 x 33.6 cm) como por su 
delicado trabajo en el que se combina 
armónicamente la madera oscura co-
nocida como kamagong o ébano ne-
gro (Diospyros discolor), la rojiza del 
tíndalo (Afzelia rhomboidea), herra-

jes de plata e incrustaciones de hueso 
delineadas por incisiones colmadas 
con mastique negro.

Funcionalmente, se trata de un bar-
gueño o gabinete de escritura con 
frente abatible (schreibtisch, writing 
box), mueble fácil de transportar que 
se puso en boga durante el renaci-
miento europeo entre oficiales, agen-
tes financieros, comerciantes y demás 
viajeros adinerados. Gracias a sus 
múltiples cerraduras y sus útiles cajo-
neras, era idóneo en cualquier itine-
rancia para atesorar documentos, ins-
trumentos de escritura, papel y una 
variada suerte de valores como dine-

ro y joyas. No obstante, lo que hace 
único al bargueño que ahora nos ocu-
pa es la inusitada coexistencia de ele-
mentos decorativos europeos (jalade-
ras con máscaras grotescas y motivos 
arquitectónicos manieristas también 
utilizados en los gabinetes japoneses 
de estilo namban; Ocaña, 2024), asiá-
ticos (zócalo ondulado y patas en for-
ma de garra con cabezas de dragón) y 
americanos (imagen alegórica en la 
cara interna de su tapa abatible).

Según Clement Onn (2024, 2026), 
actual director del referido museo, 
este bargueño habría sido elaborado 
en la primera mitad del siglo xvii en 
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El personaje masculino
El individuo de la izquierda es un 
hombre adulto que fue representado 
de pie sobre un montón de rocas. Apa-
rece en tres cuartos y mirando a su iz-
quierda, es decir, hacia el emblema 
central. Tiene cabello largo, ojos lige-
ramente rasgados, bigote poblado y 
barba puntiaguda. Lleva una xiuhui-
tzolli (diadema señorial de turquesa) 
anudada en la nuca, una suerte de 
túnica corta con flecos triangulares, 
un collar de un sartal de cuentas glo-
bulares con pendiente tetralobulado, 
una capa de algodón reticulada y con 
elementos anulares inscritos (xiuhtla-
pilli tilmahtli), así como un par de san-
dalias. Con la mano derecha aprisio-
na el collar y, con la izquierda, apunta 
hacia el portento del águila. 

Por la indumentaria, es fácil iden-
tificar al personaje como un tlatoani 
mexica. Por ejemplo, en el libro octa-
vo del Códice Florentino (dedicado a 
los reyes y los señores) están represen-
tados con tal vestimenta los nueve pri-
meros soberanos de Tenochtitlan, 
desde Acamapichtli (1375-1395 d.C.) 
hasta Motecuhzoma Xocoyotzin 
(1502-1520 d.C.). Algo semejante su-
cede con esta misma dinastía en la sec-
ción histórica del Códice Mendoza. 
Sin embargo, todas estas imágenes 
omiten los rasgos faciales particulares 
de cada tlatoani debido a que los pin-
tores (y los escultores) indígenas no 
practicaban el arte del retrato antes de 
la llegada de los europeos. Al usarse 
rostros convencionales estereotipa-
dos, la forma de diferenciarlos en la 
plástica era a través de glifos onomás-
ticos colocados detrás de la cabeza. En 
el caso de Motecuhzoma Xocoyotzin, 
su glifo se componía de uno o más de 

Escena interior de la tapa abatible del bar-
gueño. Asian Civilisations Museum. 
FOTO: ASIAN CIVILISATIONS MUSEUM
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conocida escena del palacio real de Te-
nochtitlan en la sección etnográfica 
del Códice Mendoza. Curiosamente y 
de manera atípica, también lo vemos 
barbado en el famoso Teocalli de la 
Guerra Sagrada, monumento esculpi-
do en 1507. Todo lo anterior nos lleva 
a concluir sin ambages que el perso-
naje del bargueño filipino alude espe-
cíficamente a este tlatoani mexica y no 
a su lejano ancestro Acamapichtli.

El personaje femenino
El individuo de la derecha es una mu-
jer adulta que fue representada de pie 
sobre una superficie plana y reticula-
da. Aparece de tres cuartos y viendo 
hacia su derecha. Su cabello es largo, 
pero está anudado arriba de la cabe-
za formando un par de “cornezuelos”. 
Tiene ojos grandes y ligeramente ras-
gados. Cuenta con numerosos puntos 
alineados en el cuello y la muñeca de-
recha, tal vez insinuando sartales de 
cuentas diminutas. Viste un huipilli 
(blusa) de algodón con cuello en V, 
decorado con una retícula de cuadros 
que tienen inscritos signos de % y, en 
el borde inferior, un remate con xo-
necuilli (símbolo en forma de S recos-
tada), cuentas y puntos. Bajo el hui-
pilli porta una cuéitl (falda) también 
de algodón y con la misma retícula, la 
cual posee un borde inferior de olas y 
puntos. A diferencia del personaje 
masculino, está descalza. Con la 
mano derecha sujeta hacia el frente 
un collar de un sartal de cuentas con 
pendiente discoidal radiado de trián-
gulos y, con la izquierda, una larga 
vara de loto (Nelumbo nucifera) que, 
apoyada sobre su torso, remata en las 
clásicas flores circulares y vainas de 
semillas cónicas.

quistadores (López Luján y McEwan, 
2010). Diversos cronistas del siglo xvi 
(Alvarado Tezozómoc, Fernández de 
Oviedo, Díaz del Castillo, López de 
Gómara, Alva Ixtlixóchitl) coinciden 
en definirlo como un individuo de ta-
lla mediana, delgado y con barba rala, 
aunque larga. De manera concomi-
tante, fue pintado con vello facial en 
numerosas viñetas de influencia euro-
pea en el libro XII del Códice Floren-
tino (referente a la Conquista) y en la 

los siguientes elementos iconográfi-
cos: una xiuhuitzolli, una cabellera la-
cia y bien recortada, una nariguera ya-
caxíhuitl, una orejera xiuhnacochtli, 
un pectoral xiuhcózcatl, una doble 
vírgula de la palabra y un conjunto de 
bandas y cuerdas asociadas con la pe-
nitencia y el ayuno.

Motecuhzoma Xocoyotzin tiene la 
particularidad de que también fue 
descrito y retratado fisonómicamen-
te, pues a él le tocó recibir a los con-

Esta referencia resulta significati-
va, pues en el arte asiático abundan las 
representaciones de la Bodhisattva de 
la Compasión –encarnación de la mi-
sericordia y la pureza– sosteniendo 
una flor de loto. Esta diosa, conocida 
en China como Guanyin, adquiere 
nuevas resonancias simbólicas a par-
tir del contacto con el cristianismo en 
tiempos de la dinastía Ming tardía 
(1573-1644 d.C.), favoreciéndose su 
asociación con la Virgen María (Song, 
2008). A la luz de dichas consideracio-
nes, es posible plantear que la escena 
incorpora elementos visuales asocia-

dos a la tradición budista china de los 
artesanos sangleyes que fabricaron el 
mueble, incluidos los ojos rasgados.

Aun así, el personaje femenino en 
cuestión carece en sus rasgos físicos y 
su indumentaria de indicios que nos 
conduzcan de manera incontroverti-
ble a su identidad específica. Tan sólo 
podemos afirmar que se trata de una 
joven mujer, noble y, como veremos, 
casada. Para resolver tal misterio cree-
mos que resulta productivo compa-
rarla con Malintzin, es decir, con el 
personaje histórico femenino más re-
tratado en asociación con Motecuh-

zoma Xocoyotzin. Como es sabido, 
esta indígena originaria de la Costa del 
Golfo figura de manera recurrente en 
los códices del siglo xvi, siempre como 
una dama de extracción nobiliaria, 
aunque desgraciadamente con rasgos 
físicos convencionales (Herren, 2000; 
Lyall et al., 2022).

Por un lado, la imagen de Malin-
tzin se plasma reiteradamente en el 
Lienzo de Tlaxcala, el Texas fragment, 
la Descripción de Muñoz Camargo y 
el Manuscrito del aperreamiento, do-
cumentos todos de la región de Pue-
bla-Tlaxcala, y por el otro, aunque en 

Conjunto central de la escena del bargue-
ño. Asian Civilisations Museum.
FOTO: ASIAN CIVILISATIONS MUSEUM

Emblema del águila sobre el tunal: a) Teo-
calli de la Guerra Sagrada, 1507. b) Códice 
Mendoza, 1541-1542, f. 2r. c) Códice Osuna, 
1565, f. 8r. d) Armas de la Ciudad de Méxi-
co, 1629. e) Francisco Lagarto, Relación 
Universal…, 1637, portadilla. 
DIBUJO: NICOLAS LATSANOPOULOS (A); FOTOS: CARLOS BLANCO 
/ RAÍCES (B), BNAH (E); DIGITALIZACIÓN: BIBLIOTECA NACIONAL 
DE ESPAÑA, ID. 0130541727 (DOMINIO PÚBLICO-DP) (C), PARES, 
ARCHIVO GENERAL DE INDIAS, MP-ESCUDOS, 118, © MINISTERIO DE 
CULTURA-GOBIERNO DE ESPAÑA (DP) (D)
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forma menos frecuente, en los códi-
ces Florentino, Azcatitlan y Durán de 
la Cuenca de México. En el primer 
grupo, casi siempre se observa a Ma-
lintzin con el cabello largo y suelto, tal 
y como lo acostumbraban las jóvenes 
solteras; en el segundo, salvo en el Du-
rán, tiene el pelo trenzado “en corne-
zuelos” a la usanza de las mujeres ca-
sadas. Este peinado consiste en dividir 
el cabello largo en dos secciones, en-
tretejerlo con hilos oscuros de algo-
dón y elevarlo hacia la coronilla de tal 
manera que las puntas salgan arriba 
de la frente. Como dijimos, el rostro 
de Malintzin está estereotipado y no 
corresponde a su fisonomía real. Vis-
te las dos prendas nobiliarias femeni-
nas por excelencia: un huipilli –con 

cuello en V con parche rectangular 
bajo él– y una cuéitl que puede ser 
blanca o roja, lisa o con diseños de lí-
neas, puntos, retículas o flores. En el 
primer grupo usa zapatos europeos y, 
en el segundo, tiene los pies desnudos. 
En la mayoría de sus imágenes señala 
con el índice hacia un lado o hacia arri-
ba, en tanto que en el Manuscrito del 
aperreamiento sujeta hacia el frente 
un rosario con una cruz en actitud de 
extirpar la idolatría.

Representaciones de Motecuhzoma Xocoyotzin: 
a) Códice Florentino, 1575-1577, lib. VIII, f. 2v. 
b) Lib. XII, f. 26v. c) Códice Mendoza, 1541-1542, 
f. 15v. d) F. 69r. e) Teocalli de la Guerra Sagrada. 
FOTOS: BNAH; DIBUJO: NICOLAS LATSANOPOULOS

Representaciones de Malintzin: a) Texas 
fragment, ca. 1530-1540. b) Lienzo de 
Tlaxcala, 1552, lám. 42. c) Manuscrito del 
aperreamiento, 1560. d) Códice Florentino, 
1575-1577, lib. XII, f. 26r. e) Lib. XII, f. 44r.

DIGITALIZACIÓN: NETTIE LEE BENSON LATIN AMERICAN COLLECTION, UNIVERSITY OF TEXAS LIBRARIES, THE UNIVERSITY OF TEXAS AT 
AUSTIN (DP)(A), BIBLIOTHÈQUE NATIONALE DE FRANCE (BNF). DÉPARTEMENT DES MANUSCRITS. MEXICAIN 374 / GALLICA, ID. ARK:/12148/
BTV1B5501425408 (C); FOTOS: MARCO A. PACHECO / RAÍCES (B), BNAH (D-E)

Personaje masculi-
no de la escena del 
bargueño. Asian Ci-

vilisations Museum.  
FOTO: ASIAN CIVILISATIONS 
MUSEUM.

Personaje femenino de 
la escena del bar-
gueño. Asian 
Civilisations 
Museum.  
FOTO: ASIAN 
CIVILISATIONS 
MUSEUM

Protagonista en momentos cru-
ciales de la Conquista, Malintzin es 
plasmada como traductora en el Có-
dice Florentino. En cambio, sus ac-
ciones son más diversas en el Lienzo 
de Tlaxcala, donde la distinguimos 
no sólo como intérprete, sino tam-
bién como mediadora o negociado-
ra, en batallas y travesías, o atesti-
guando pactos y ceremonias de 
aceptación de la fe cristiana.

Tres posibilidades
A nuestro parecer, hay tres hipótesis 
principales para identificar al perso-
naje femenino que acompaña a Mote-
cuhzoma Xocoyotzin en el bargueño 
filipino. La primera apunta a las espo-
sas de este tlatoani. A tal respecto, Lori 
Diel (2005) ha concluido que los re-
gistros históricos pictográficos de las 
comunidades secundarias de la Cuen-
ca de México (como los de Tepechpan 

a

a

c d e

b

b

e

d

c



26 / Arqueología Mexicana Tenochtitlan en Manila / 27

o Tepetlaóztoc) muestran que las mu-
jeres jugaban un papel muy activo en 
la política en calidad de reinas funda-
doras, legitimadoras dinásticas, faci-
litadoras de alianzas matrimoniales y 
regentas. Pero perdían tal influencia 
cuando sus comunidades se conver-
tían en estados imperialistas y adop-
taban un sistema de matrimonio ag-
nático (patrilineal) y una sucesión 
dinástica colateral (a hermanos o so-
brinos), como sucedió en Tenochti-
tlan tras el reinado de Motecuhzoma 
Ilhuicamina (1440-1469 d.C.). Eso ex-
plica por qué los soberanos de la capi-
tal imperial nunca fueron plasmados 
junto a sus esposas en las pictografías. 
Así las cosas, resulta poco probable 
que la noble del bargueño sea una de 
las consortes de Motecuhzoma Xoco-
yotzin, entre ellas Tecalco, Miyahua-
xochtzin o Acatlan.

Una hipótesis más verosímil seña-
la a las hijas de este tlatoani. Pensamos 
ante todo en la más relevante de ellas 
a nivel histórico: Tecuichpo Ichcaxo-
chitzin (doña Isabel), célebre herede-
ra que se convirtió en encomendera, 
pero nunca en cacica. De manera ex-
cepcional, ella está representada jun-
to a su padre al principio del Códice 
Cozcatzin y en la parte superior del tu-
nal genealógico del Códice García 
Granados, documentos elaborados 
para demostrar ante los tribunales es-
pañoles que la sangre del soberano co-
rría por sus venas, asegurando así sus 
propiedades. Otra opción, aunque 

menos plausible, es que la dama en 
cuestión sea alguna de las medias her-
manas de Tecuichpo, o sea, las mucho 
menos conocidas doña Mariana Leo-
nor, doña María o doña Francisca.

La tercera hipótesis se inclina por 
Malintzin. Nos parece por mucho la 
más viable dada la gigantesca catego-
ría histórica del personaje y la conco-
mitante frecuencia con la que su ima-
gen fue plasmada. A este respecto, nos 
dan luz las recientes investigaciones 
de Antonio Rubial (2025), quien 
apunta que, desde la segunda mitad 
del siglo xvi, fue añadida a las figuras 
de Cortés y Motecuhzoma Xocoyo-
tzin la de una india cacica que simbo-
lizaba a la Nueva España y era pinta-
da como Malintzin. Así lo constatamos 
en una escena de la mencionada Des-
cripción de Muñoz Camargo, donde 
una noble indígena con la glosa “Nue-
va España” enarbola un estandarte co-
ronado por el tunal florido. Junto a 
ella, Cortés sostiene un crucifijo, al 
tiempo que somete al tlatoani mexica. 

Una pareja ficticia
Con el paso del tiempo y dentro del 
imaginario colectivo, esa india cacica 
se tornó en consorte de Motecuhzo-
ma, considerándose a ambos como 

corregentes de un idealizado imperio 
mexicano que tenía su continuidad en 
tiempos del virreinato. Por ejemplo, 
como refiere Rubial puntualmente, en 
los festejos del 5 de mayo de 1658 que 
celebraron el nacimiento en Madrid 
del príncipe Felipe Próspero, desfiló 
por las calles de la capital novohispa-
na un carro alegórico con “Moctezu-
ma y Malinche costosamente adereza-
do”, el cual representaba a la nación 
mexicana. En el mismo tenor, nos dice 
Rubial, la “Relación histórica de la 
conquista de Querétaro” de fines del 
siglo xvii hace a Malintzin esposa de 
Motecuhzoma y la describe como 
“congregadora y pobladora” de Méxi-
co. En 1710 en Guanajuato, ambos 
personajes salieron a festejar pública-
mente la proclamación de Luis Fer-
nando como príncipe de Asturias. Y, 
para 1747, durante las fiestas en Cho-
lula de la jura del rey Fernando VI, 
aparecieron juntas las efigies del tla-

muchas veces calificado por una co-
rona imperial europea. Se le combina 
ahora con las dos máximas imágenes 
del culto católico local: la de la Virgen 
de Guadalupe y la del beato Felipe de 
Jesús. En ese contexto, surge también 
la representación de Motecuhzoma y 
Malintzin como alegoría del mundo 
indígena. Dicho binomio alude a las 
nobles raíces autóctonas del reino, 
convalidando un presente colonial su-
puestamente refundado con un pac-
tum subjetionis que ellos sellaron con 
Cortés. Las efigies y personificaciones 
de esta pareja fueron un leit motiv en 
las fiestas, las solemnidades, las piezas 
teatrales, los impresos, las pinturas y, 
claro está, en el refinado bargueño fi-
lipino de Singapur. 
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tanto precursores de la Nueva Espa-
ña, al tiempo que intentaban legiti-
mar ante la metrópoli los intereses 
tanto de las elites criollas y mestizas 
como los de la nobleza indígena. 

Reflexiones finales
En una Nueva España necesitada de 
signos de identidad y pertenencia, 
cada vez gana mayor jerarquía el em-
blema del portento del águila, animal 

toani mexica y “una doncella vestida 
en el traje común de las indias de esta 
América, significando ser aquella la 
celebrada Malinche”, cuyos “favora-
bles arbitrios y noticias” tanto facilita-
ron las hazañas de Cortés.

La expresión suprema de esta pa-
reja ficticia se registra en el siglo xviii 
con las efigies antropomorfas de los 
cuatro continentes que se usaban en 
ceremonias festivas, entre ellas la de 
Corpus Christi. Con “gigantones” 
ambulantes de cartonería, América 
es encarnada por el indio galante Mo-
tecuhzoma y la india cacica Malin-
tzin portando la xiuhuitzolli, Digni-
tas Diademmata que expresaba su 
rango y autoridad. Tales efigies rea-
firmaban el supuesto papel protagó-
nico de este binomio en una alianza 
nativa con los conquistadores, en 
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José de Ribera i Argomanis, Verdadero 
Retrato de Santa María, Virgen, de Gua-
dalupe, patrona principal de Nueva Es-
paña, jurada en México, 1778. Nótese el 
emblema del portento del águila con co-
rona europea. 
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